
Resumen
Objetivo: analizar la relación que hay entre la capa-
citación, la infraestructura, las barreras para usar las 
tecnologías de la información y las comunicaciones y el 
uso de estas en las actividades de 300 micro, pequeñas 
y medianas empresas del centro de Tamaulipas. Meto-
dología: se utilizan el enfoque cuantitativo y el diseño 
no experimental y transversal. Resultados: se eviden-
cian relaciones significativas entre las variables de la 
investigación (acceso, capacitación e intensidad de uso 
de las tecnologías de la información y las comunicacio-
nes) y se detectaron barreras que impiden el uso de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones. 
Valor: la investigación aporta un análisis empírico del 
contexto regional y muestra el contraste con otros es-
tudios sobre los obstáculos para el financiamiento de 
las tecnologías de la información y las comunicaciones 
y para la capacitación. Limitaciones: la muestra se cir-
cunscribió a las empresas de comercio y de servicios. 
Conclusiones: con base en la evidencia, se recomienda 
elevar el nivel de capacitación, aumentar la infraes-
tructura para acrecentar el uso de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones para reducir la bre-
cha digital.
Palabras clave: mipymes; brecha digital; tecnologías de 
la información y comunicaciones.

Abstract
Objective: to analyze the relationship between tra-
ining, infrastructure, barriers, and the use of  infor-
mation and communication technologies in the pro-
cesses of  300 micro, small, and medium enterprises 
in the central region of Tamaulipas. Methodology: a 
quantitative approach and the non-experimental and 
cross-sectional design are used. Results: significant 
relationships between variables were evidenced and 
barriers to use information and communication tech-
nologies were detected. Value: the research provides an 
empirical analysis of  the regional context and shows 
the contrast with other studies about the barriers to fi-
nancing these technologies and their levels of  training. 
Limitations: the sample was limited to commerce and 
services enterprises. Conclusions: based on the evi-
dence the suggestions is to raise the training level and 
to expand the infrastructure for increasing the use of  
information and communication technologies to close 
the digital divide.
Keywords: MSMEs; digital divide; information and 
communication technologies.
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Introducción

Las tecnologías de la información han producido un gran cambio en el mundo, y 
las empresas no han sido la excepción. Se puede decir que una empresa es más 
propensa al éxito si se apoya en los aspectos tecnológicos para administrar sus 
procesos de negocio (Buenrostro y Hernández, 2019). Las tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones (TIC) constituyen la base para el manejo de la in-
formación (Rodríguez, 2019) y han tenido un efecto significativo en el mundo tras 
producir una revolución social a partir de la comunicación y del intercambio de 
información (Bermeo-Giraldo, Montoya-Restrepo, Valencia-Arias y Mejía, 2020).

Este es el panorama que induce a llevar a cabo esta investigación, la cual busca 
establecer el efecto que tiene la brecha digital —representada por la baja inten-
sidad con que se usan las TIC en los procesos de las micro, pequeñas y medianas 
empresas (MIPYMES)—, teniendo en cuenta los niveles de capacitación, del acceso 
a infraestructura y de las barreras que se oponen a un mayor y más diversificado 
uso de estas tecnologías. El estudio se centra en las MIPYMES porque en la región 
formada por los municipios de Ciudad Victoria, Jaumave y Tula en Tamaulipas 
predomina, lo mismo que en el resto del país, este tipo de negocios dedicados 
al comercio y a los servicios. Estas empresas se caracterizan por no tener más 
de 10 empleados, por tener un monto máximo de venta anual de 4 millones de 
pesos y un tope máximo de 4.6 (Diario Oficial de la Federación, 2009). En la ac-
tualidad, dan empleo a 70% de la población económicamente activa de México.

La investigación se divide en cuatro secciones: revisión de literatura, me-
todología, resultados, conclusiones y recomendaciones. La sección que corres-
ponde a la revisión de la literatura presenta la teoría sobre las variables de 
investigación y en ella se describe su definición y significado. También se inclu-
yen las aportaciones de otros autores sobre la temática para consolidar resul-
tados. En el apartado de metodología se explican las técnicas que se utilizaron 
para recabar y procesar la información y se describe el enfoque, el diseño, el 
alcance, el cálculo de la muestra y el instrumento de recolección de datos. En 
los resultados se analizan los datos ya procesados mediante el software SPSS. 
Luego se muestran los procedimientos de validación y los hallazgos. En las con-
clusiones se contrastan y se explican los resultados en función de las hipótesis 
que se propusieron. En las recomendaciones se dan ideas que podrían contribuir 
a futuras líneas de investigación.

Revisión de la literatura

La globalización ha detonado nuevas tecnologías y nuevos descubrimientos cada 
día (Joenssu-Salo, Sorama, Viljamaa y Varamaki, 2018; Oladimeji, Ebodaghe y 
Shobayo, 2017), por lo que el cambio tecnológico crea nuevos escenarios de 
manera acelerada, de modo que los empresarios deben optar por modernizarse 
o mantener su tecnología anterior (Kaplan, 2014; Roos y Shroff, 2017). El em-
pleo de las TIC influye en el nuevo contexto de las redes digitales para que las 
personas interactúen y protagonicen innovaciones (Chege, Wang y Suntu, 2019; 
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Roztocki y Weistroffer, 2011). Las herramientas y las opciones digitales de las 
TIC son decisivas para fortalecer las economías en desarrollo y para que estas 
puedan incursionar en el mercado global (Apulu y Latham, 2010; Azadnia, Zahe-
di, Majjedin y Reza, 2017). Sin embargo, en este panorama de la evolución de 
las TIC, aún persiste una brecha entre el uso de estas y el crecimiento de las MI-
PYMES. La investigación académica acerca del tema no es suficiente. Las tecno-
logías digitales ofrecen a este tipo de empresas nuevas oportunidades: incursión 
en los mercados, acercamiento al financiamiento, comunicación y colaboración, 
acceso a las aplicaciones e innovación de productos, lo que les permite desarro-
llar su talento y competir con otras empresas más grandes (Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE], 2017). Esas oportunidades 
implican que estos negocios pueden competir con aquellos de mayor tamaño, 
pueden estar en un terreno de juego equitativo (International Data Corporation 
[IDC], 2016). Otro de los beneficios es, según el Informe sobre el Desarrollo 
Mundial, que la tecnología está globalizando a las empresas, que ahora se ex-
panden de manera más rápida (World Bank, 2019). Mbuyisa y Leonard (2017) 
dicen que las tecnologías digitales han sido aclamadas como la respuesta para 
los países en desarrollo, porque dan paso a que sus MIPYMES arriben a fases de 
consolidación y ayudan a mejorar sus niveles de competitividad y de producti-
vidad (Ahmad, Abu Bakar, Faziharudean y Mohamad Zaki, 2015; AlBar y Hoque, 
2019; Hanclova, Rozehnal, Ministr y Tvrdikova, 2015). Aunque las ventajas que 
representan las tecnologías digitales son evidentes, las MIPYMES no son del todo 
partidarias de la innovación digital o, cuando lo son, no logran los objetivos que 
esperan de ella. La European Commission (2016) ha demostrado que solo 2% de 
esas empresas usan y aplican las TIC.

En general, las TIC han tenido un efecto mundial significativo debido a la 
comunicación y al intercambio de información que se logran con ellas (Ber-
meo-Giraldo et al., 2020). Hirsch, Almaraz y Ríos (2015) dicen que “en especial, 
las micro, pequeñas y medianas empresas pueden aprovechar las oportunidades 
que permite este nuevo contexto, integrando las TIC a sus estrategias con el fin 
de aumentar su productividad y sus rendimientos” (p. 168), lo cual quiere decir 
que la evolución tecnológica reciente ayuda más a conseguir estos beneficios 
que las primeras cuatro generaciones de computadoras. De hecho, la quinta 
generación ha producido los ordenadores portátiles, que tienen capacidades 
superiores con menores dimensiones físicas y con costos más bajos, lo cual ha 
permitido que las MIPYMES las incorporen (Beekman, 1999), en contraste con 
aquellos tiempos en los que solo las grandes empresas podían costear una com-
putadora para usarla en sus procesos (Tanenbaum y Wetherall, 2012).

La evolución de las TIC en las dos últimas décadas ha modificado mucho la 
economía mundial. La forma en que se llevaban a cabo las actividades producti-
vas ha cambiado drásticamente y el efecto fue directo al surgir nuevos trabajos 
y alteraciones en los ya existentes. Incluso muchos de ellos desaparecieron 
(Merritt, 2011).

Los países desarrollados, como Estados Unidos, están ansiosos por estimular 
el uso sostenido de las TIC, mientras que muchas naciones subdesarrolladas 
siguen enfrentando la realidad de tener una infraestructura muy básica (Islam 
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e Inan, 2021). Aun con el auge que tienen las tecnologías, no todas las personas 
tienen acceso a las computadoras o a internet. Aunque hoy se considera que 
las TIC son recursos informáticos que ayudan a hacer más eficientes los pro-
cesos y que son de relativo fácil acceso (Cano y Baena, 2015; Hirsh, Almaraz y 
Ríos, 2015; Rodríguez, 2019). Robles, Antino, Marco y Lobera (2016) dicen que en 
cuanto al uso de internet la inclusión no es general, lo cual constituye una seria 
preocupación para el desarrollo de los países.

En la década de 1950, algunos países implementaron alternativas para la 
creación de las MIPYMES. En 1953 el gobierno de Estados Unidos buscó consoli-
dar el éxito en estas empresas a partir de un criterio de competitividad. Para 
lograrlo, se creó la agencia The U. S. Small Business Administration (SBA), cuyo 
objetivo era proveer servicios para fomentar el desarrollo de esos negocios en 
diferentes áreas. En 1955, Japón puso en marcha un plan de desarrollo econó-
mico que demostró la importancia que las MIPYMES tenían en su economía. Les 
dio apoyo económico debido a sus características: adaptabilidad a los consumi-
dores y poco capital, entre otras (Chiatchoua y Porcayo, 2017). 

Para mediados de la década de 1960, la Organización Internacional del Tra-
bajo apoyó económica y políticamente a las MIPYMES al sugerir que los países 
del “tercer mundo” las ayudaran con mayores incentivos y generando políticas 
de promoción como resultado de la crisis petrolera, fenómeno que condujo a 
debatir sobre la diferencia entre el modelo de producción en masa del fordismo 
y el nuevo paradigma, al que se denominó “especialización flexible” y que se 
asentó sobre las bases de estructuras menos rígidas y más adaptables, atribu-
tos esenciales de las MIPYMES. En este sentido, se consolida un dinamismo de 
círculo virtuoso porque la especialización flexible de estas empresas permite 
la interacción de las empresas grandes al integrarse de forma vertical con las 
MIPYMES subcontratadas, y a la vez estas se integran de modo horizontal con 
otras empresas de su sector. Se logra con ello un entramado de relaciones para 
consolidar un modelo productivo intensivo en conocimientos (Álvarez y Durán, 
2009).

A escala mundial, el sector de las MIPYMES emerge de forma incipiente a 
partir de la década de 1970 a causa del crecimiento de los servicios. Por otro 
lado, las empresas toman conciencia de las ventajas que representan estas 
nuevas estructuras de negocio que combatían al fordismo en favor de una or-
ganización con mayor capacidad de adaptación, lo cual implicaba el reemplazo 
de estructuras rígidas y costosas de capital instalado por entidades de tamaño 
reducido para ser más eficientes, basadas en el enfoque que implementó Japón 
de mejora continua y calidad, con lo cual se rompía con los viejos paradigmas 
de las empresas. Mientras tanto, en América Latina la pobreza y la migración 
aumentaban, y con el surgimiento de esta alternativa de empresa se producía 
una figura de trabajo en la que trabajadores y los profesionales podían construir 
su fuente de empleo (Chiatchoua y Porcayo, 2017).

En México, la modalidad de MIPYME evolucionó igual que en otros países. Su 
importancia comenzó en las décadas de 1950 y 1960, sobre todo en el sector 
industrial debido al modelo, aunque limitado, de sustitución de importaciones. 
Durante la década de 1970, la preocupación se concentraba en la superviven-
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cia, porque fue una época de inestabilidad macroeconómica, situación que per-
duró hasta la siguiente década. A partir de 1990 inicia una nueva etapa para las 
MIPYMES debido a la disponibilidad de financiamiento (Correa, Leiva y Stumpo, 
2020).

En México, esas empresas son importantes para la economía del país, porque 
apoyan la creación de empleos y la producción (Chiatchoua y Porcayo, 2017). 
A partir del siglo XXI los negocios comienzan a usar con mayor frecuencia las 
tecnologías digitales (Álvarez-Castañón, López-Lira y Estrada-Domínguez, 2019). 
Achargui y Zaouia (2017) dicen que las MIPYMES son de suma importancia para 
la economía nacional de los países en desarrollo. Ayudan al bienestar económi-
co porque mantienen la balanza entre el empleo y la economía. La Encuesta 
Nacional de Calidad Regulatoria e Impacto Gubernamental en Empresas (Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2016) arroja que hay 4 230 745 
unidades empresariales, de las cuales 99.8% son MIPYMES que producen 52% del 
producto interno bruto (PIB) nacional y 72% del empleo en el país. Es evidente 
que son un factor primordial para la economía.

En comparación con las grandes empresas, a las MIPYMES, según un estudio 
de Correa, Leiva y Stumpo (2020), les falta capacidad económica para expan-
dir su productividad y su eficiencia, tienen limitaciones para modernizarse, 
carecen de asesoría empresarial, tienen personal no calificado, mantienen el 
conservadurismo en sus productos y no invierten en tecnología, entre otros 
defectos (Chiatchoua y Porcayo, 2017). En consecuencia, estos negocios no se 
desarrollan mucho, lo cual produce brecha digital y barreras internas que obs-
taculizan el uso de las TIC (Wielicki y Cavalcanti, 2006).

México tiene retos para el desarrollo de esas empresas, entre los que están 
la menguada modernización y la escasez de innovación tecnológica. Al respec-
to, Rodríguez (2019) asevera que el uso de las TIC está por debajo del promedio 
mundial. Baller, Dutta y Lanvin (2016), en el Global Information Technology 
Report confirman la aseveración. Para ellos, México se encuentra en el septua-
gésimo sexto lugar de 139 naciones en el uso de las tecnologías. Esa ubicación 
está muy por debajo de los primeros siete lugares: Finlandia, Suiza, Suecia, 
Israel, Singapur, Países Bajos y Estados Unidos, países con un gran desarrollo 
tecnológico. La lista indica el nivel de evolución de este tipo de empresas a 
escala mundial. Chege et al. (2019) han analizado las razones por las cuales las 
MIPYMES oponen resistencia a incorporar las TIC. Las evidencias se relacionan 
por lo general con la brecha digital: el nivel de acceso, la capacitación, la 
intensidad de uso y las barreras naturales o factores que impiden o bloquean 
la incorporación de las TIC (Wielicki y Cavalcanti, 2006) para utilizarlas en sus 
procesos. En esta línea, la mayoría de los estudios se han concentrado en las 
restricciones generales o en los factores que impiden la aplicación de las TIC a 
un contexto determinado. Por ejemplo, Heeks (2010) y Chacko y Harris (2006) 
realizaron investigaciones exhaustivas sobre el uso de ellas en las MIPYMES de 
la región de Asia-Pacífico. Sus hallazgos indican que las actividades de estas 
están mal conectadas entre sí y que las iniciativas han tardado en desarrollarse 
para brindar un entorno de autoempoderamiento y sostenibilidad, sobre todo 
debido a información inadecuada, altos costos de adopción de las TIC y una 
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mala comprensión de la dinámica de la economía del conocimiento. También 
en esta línea, Heeks (2010), mediante el uso de modelos de cadenas de valor 
empresariales, empoderamiento y la teoría de la capacidad de Sen, evidenció 
la contribución de las TIC a las concepciones del desarrollo, como crecimiento 
económico, medios de vida sostenibles y libertad.

Grazzi y Pietrobelli (2016) estudiaron América Latina, México incluido, y el 
Caribe. Sus hallazgos giraron alrededor de la productividad empresarial en fun-
ción de innovación, uso de TIC, capacitación en el trabajo, antigüedad de la 
empresa, acceso al crédito y vínculos internacionales, destacando las diferen-
cias en las características, comportamientos y estrategias de las MIPYMES según 
su contexto nacional.

Kadadevaramath, Chen y Sangli (2015) estudiaron la India y demostraron que, 
debido a los limitados recursos disponibles para las MIPYMES, el proceso de 
adopción de TIC en este sector empresarial fue más lento y diferente. Identifi-
caron los factores que influyeron para adoptar TIC y los beneficios. Se midió el 
nivel de TIC adoptado por las MIPYMES, las herramientas de TIC más efectivas 
utilizadas y la actitud de las MIPYMES hacia la adopción de TIC. 

Esselaar, Stock y Ndiwalana (2007) examinaron 13 países africanos, incluidos 
Mozambique, Sudáfrica y Tanzania. Su estudio reportó que el acceso y uso del 
internet debe estar de acuerdo con la demanda, e identificaron los obstáculos 
para su incorporación que enfrentan las MIPYMES en sus actividades comercia-
les diarias. Recomendaron crear iniciativas de políticas conducentes a un mayor 
crecimiento económico y de empleos a través del fortalecimiento de las TIC en 
estos negocios.

Nyeko, Kabaale, Moya, Amulen y Kituyi (2013) se dedicaron a Uganda. Sus evi-
dencias reportan que el potencial de las TIC contribuye a mejorar la eficiencia 
de las MIPYMES, reducen costos y amplían el alcance del mercado, tanto a es-
cala local como a escala mundial. Concluyen que el sector de las MIPYMES des-
empeña un papel importante en las economías nacionales y que los beneficios 
individuales de estas se traducen de manera colectiva en resultados positivos 
en forma de nuevos puestos de trabajo, ingresos y competitividad.

Me (2018) se dedicó a Nigeria. Sus resultados demostraron que el uso de la 
tecnología de la información para la gestión de las MIPYMES ayuda a mejorar 
la productividad y las cuotas de mercado, lo cual aumenta la eficacia de la 
gestión. Este estudio recomienda una educación y una formación adecuadas 
dirigidas a gerentes y empleados para concientizar y mejorar la alfabetización 
digital de las MIPYMES.

Los estudios teóricos y empíricos demuestran que los beneficios de las TIC 
no son automáticos (Mascarenhas, 2014; Meyer, 1988), porque las dificultades 
varían según el contexto de cada MIPYME, por lo cual la incorporación de las 
TIC deberá hacerse después de un análisis integral para asegurar el éxito de su 
adopción. 

La incorporación de las TIC a las MIPYMES implica el análisis de la brecha 
digital, porque es este un concepto importante alrededor del tema (Rodrí-
guez, 2019). La brecha no solo implica la falta de acceso a la infraestructura 
de las tecnologías, sino también la insuficiente capacitación para manejarlas 
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de manera adecuada. La consecuencia es una baja intensidad de uso. Wielicki 
y Arendt (2010) definen “la brecha digital empresarial como la diferencia en 
utilización de soluciones basadas en TIC para aumentar la productividad en-
tre grandes corporaciones expertas en tecnología y pymes” (p. 163). Se debe 
agregar que la capacidad de uso adecuado de la tecnología depende de varios 
factores, como el ingreso, el género, la edad y la educación del usuario, facto-
res que hay que estudiar desde una perspectiva de equidad (Hernández-Gracia, 
Avendaño-Hernández y Buitrón-Ramírez, 2019). El presente estudio se basa en 
las aportaciones teóricas de los científicos especializados en la brecha digital 
que hay en las MIPYMES. Hay modelos para determinar la apropiación de las 
tecnologías de la información y su consecuente intensidad de uso. Para efectos 
de esta investigación, se tuvo en cuenta el modelo que presenta Dijk (2006) en 
Digital Divide: Research, Achievements and Shortcomings, que mide el nivel 
de uso de las tecnologías a partir de las etapas de apropiación de estas (véase 
figura 1).

Figura 1. Modelo acumulativo y recursivo de los tipos  
de acceso a las tecnologías

Fuente: elaboración propia basada en Dijk (2006, p. 224).

El modelo se describe en cuatro etapas sucesivas:
1. Debe haber buenos motivos para usar TIC y la necesidad de acceso físico 

y material a un dispositivo digital.
2. Una vez que se tiene acceso físico y material a las TIC, se presenta la 

necesidad de obtener habilidades y destrezas para manejarlas.
3. La tercera etapa contempla la adquisición de habilidades y destrezas 

para el manejo de las TIC a través de la práctica de la herramienta que 
se esté usando, del manejo de la información producida por esta herra-
mienta y su comunicación formal y operacional.

4. En la cuarta etapa el sujeto que ya ha logrado habilidades y conoci-
mientos en el manejo de las TIC, ahora procede a aplicarlos a diversos 
objetivos y temas. 

Motivación

Acceso físico y 
material

Habilidades digitales
•Creación de contenido

•Información y 
comunicación

Uso
•Frecuencia
•Diversidad
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Este modelo incluye las variables: motivación, acceso, habilidades e intensi-
dad de uso, que también han contemplado otros autores:

• Motivación de acceso: “Antes del acceso físico viene el deseo de tener 
una computadora y estar conectado a internet” (Dijk, 2006, p. 226).

• Acceso material: la definición comprende el acceso físico al hardware y 
al software que se requieren para aumentar el aprovechamiento de las 
tecnologías (Dijk, 2006).

• Habilidades de acceso: además de la motivación y del acceso físico a las 
computadoras, se debe aprender a administrar el hardware y el softwa-
re. Las habilidades se adquieren a través de la capacitación, que ayuda 
a reducir la brecha digital (Dijk, 2006; Várallyai, Herdon y Botos, 2015).

• Uso diversificado: si ya se tienen suficiente motivación, acceso físico y 
habilidades para aplicar medios digitales en condiciones de uso reales, 
la intensidad de uso es la diversificación y la frecuencia de la aplicación 
de las TIC (Dijk, 2006; Várallyai et al., 2015). 

Se considera que el modelo acumulativo y recursivo de Dijk es el más ade-
cuado para medir las variables del presente estudio, ya que en su esquema 
están la motivación, el acceso físico y material, las habilidades y el uso. Para 
abordar el contexto de las MIPYMES y sus procesos, esta investigación se con-
centra en las últimas tres: acceso a infraestructura, habilidades (capacitación) 
e intensidad de uso. Ketteni, Mamuneas y Stengos (2011) y Platero-Jaime, Beni-
to-Hernández y Rodríguez-Duarte (2017) siguen este modelo y opinan que esas 
variables son las más importantes para el estudio efectivo de la apropiación 
de las TIC. Para ellos, hay que tenerlas en cuenta para el mejoramiento de los 
procesos y de las actividades de las MIPYMES, porque influyen su productividad 
y su competitividad.

La metodología que se empleó para medir las variables acceso, capacitación 
e intensidad de uso se basó en una escala de Likert de cinco ítems. El estudio 
agrega el análisis de los factores que impiden o bloquean la incorporación de las 
TIC en los procesos estratégicos de los negocios (Wielicki y Cavalcanti, 2016). Los 
valores de la escala para calcular las barreras fueron de cero a cuatro, en los 
cuales el valor de cero es igual a “no existe barrera” y el cuatro representa una 
“barrera extrema”. Arendt (2008), Hirsh et al. (2015), Ríos, Toledo, Campos y 
Alejos (2009) y Wielicki y Cavalcanti (2006), que han estudiado la brecha digital 
en las MIPYMES, tanto en California (Estados Unidos) como en Polonia y Brasil, 
validaron la tecnología.

El presente estudio pretende aportar conocimiento a partir del contexto 
mexicano mediante los objetivos establecidos y en sintonía con las hipótesis: 
determinar si el nivel de capacitación, el nivel de acceso a las TIC y el nivel de 
las barreras que se oponen a la incorporación de estas en los procesos de nego-
cio influyen en la intensidad de su uso en las MIPYMES. 

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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H1: Las barreras afectan de forma negativa la intensidad de uso de las TIC en 
los procesos de negocio de las MIPYMES.

H2 La capacitación fortalece de manera significativa la intensidad de uso de 
las TIC en los procesos de negocio de las MIPYMES.

H3: El acceso a hardware, a software y la conectividad a internet fortalecen 
de modo significativo la intensidad de uso de las TIC en los procesos de 
negocio de las MIPYMES (véase figura 2).

Figura 2. Modelo de las variables

Fuente: elaboración propia.

Intensidad de uso  
de las TIC en  

los procesos de las 
MIPYMES

Barreras

Acceso

Capacitación

H1

H2

H3
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Metodología

Se utilizó la base de datos que creó en la Universidad Autónoma de Tamaulipas 
(UAT) el cuerpo académico UAT-CA102 Nuevas Tecnologías, Capital Humano y 
Competitividad. La información se recabó a través de medios electrónicos entre 
julio y septiembre de 2020, para lo cual se contó con el apoyo de la Cámara 
Nacional de Comercio de Ciudad Victoria (CANACO). La codificación de las va-
riables y de sus reactivos se muestra en la tabla 1.

Tabla 1. Descripción de las variables y de los reactivos
Variable Descripción Reactivos que integran 

cada variable
SEC Sector de la empresa. 1

PTO Puesto en la empresa. 2

ING Ingresos de la empresa. 3

SEX Sexo de la persona. 4

ACCESO/ 
INFRAESTRUCTURA

Acceso a la infraestructura, a la se-
guridad y a los equipos de cómputo. Del 5 al 8

AC05 Seguridad de la información. 5

AC06 Velocidad de las computadoras. 6

AC07 Cantidad de computadoras. 7

AC08 Velocidad de la conexión. 8

BARRERAS Barreras. Del 14 al 21

BA14 Falta de estrategias a largo plazo. 14

BA15 Falta de conocimiento sobre las TIC. 15

BA16 Falta de comprensión de los procesos 
de negocio. 16

BA17 Falta de empleados. 17

BA18 Falta de procedimientos operativos. 18

BA19 Falta de recursos económicos. 19

BA20 Falta de software específico. 20

BA21 Falta de un plan de sistemas de in-
formación. 21

CAPACITACIÓN Capacitación del personal. Del 22 al 25

CA22 Horas de entrenamiento. 22

CA23 Diferentes formas de capacitación 23

CA24 Contenido y temática amplia sobre 
las TIC. 24

CA25 Efectos de la capacitación en la em-
presa. 25

INTENSIDAD Intensidad. Del 9 al 13

INT9 Ventas. 9

INT10 Publicidad. 10

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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Variable Descripción Reactivos que integran 
cada variable

INT11 Atención al cliente. 11

INT12 Logística de compra. 12

INT13 Pedidos. 13

Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

El estudio es cuantitativo con un diseño no experimental. Su alcance es ex-
ploratorio, pues se pretende detectar el grado de influencia y de significativi-
dad que ejercen —en la intensidad de uso de las TIC en las MIPYMES de Ciudad 
Victoria, Jaumave y Tula, Tamaulipas— las capacidades digitales, el acceso a la 
infraestructura de las TIC y el nivel de las barreras que bloquean la incorpora-
ción de dichas tecnologías a los procesos de negocio.

La encuesta se realizó a dueños, gerentes, socios y familiares de 300 MIPY-
MES en Ciudad Victoria, Jaumave y Tula (Tamaulipas). El cuestionario con escala 
Likert se distribuyó en 4 ítems de control, 4 de acceso, 4 de capacitación, 8 
de barreras y 5 de intensidad de uso. La muestra de 300 MIPYMES se obtuvo de 
las 1 300 que constituyen el universo poblacional de esas empresas en la región 
de estudio y que aparecen en la página electrónica Netquest. Mediante esa 
información, se definieron el porcentaje de heterogeneidad en 50%, el margen 
de error en 0.5 y el nivel de confianza en 95%, lo que resultó en una muestra 
de 297 empresas que se redondeó a 300. A continuación, se muestra la fórmula 
específica con los datos mostrados con anterioridad:

Donde:
Población (N) = 1 300
Coeficiente de confianza (Z) = 1.95 
Probabilidad positiva (p) = 0.5
Probabilidad negativa (q) = 0.5
Error (e) = 5%

Se realizó un tratamiento de técnicas estadísticas a la base de datos ya 
codificada para obtener resultados y poder comprobar las hipótesis. Dicho tra-
tamiento se hizo a través del software SPSS y consistió en un análisis de fre-
cuencia, un análisis exploratorio de datos, un análisis factorial y un análisis de 
correlación y regresión de los datos. El análisis descriptivo se hizo mediante 

𝑛𝑛 = 𝑁𝑁 ∙   𝑍𝑍2  ∙  𝑝𝑝𝑝𝑝
(𝑁𝑁 − 1) ∙ 𝑒𝑒2 +  𝑍𝑍2  ∙  𝑝𝑝𝑝𝑝  

𝑛𝑛 = 1 300 ∙   1.952  ∙ (0.5)(0.5)
(1 300 − 1) ∙ (0.05)2 +  1.952  ∙ ( 0.5)( 0.5)  

𝑛𝑛 = 297 
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frecuencias de las variables correspondientes a los datos generales de la em-
presa y de la persona encuestada. Después se efectuó el análisis factorial para 
resumir y reducir los datos mediante la identificación de las dimensiones que se 
crean en la estructura de interrelación de variables, lo que agilizó el examen de 
la interdependencia entre las variables que se seleccionaron para explicar las 
interrelaciones de estas (Hair, Anderson, Tatham y Black, 1999). Para el análisis 
se utilizó el método de máxima verosimilitud y la rotación varimax, mediante 
los cuales se reduce el número de variables iniciales para obtener los factores 
necesarios que explican la varianza en su totalidad. Luego se comprobaron las 
hipótesis a través de la técnica de correlación de Spearman. Por último, se hizo 
una prueba mediante un análisis de regresión con el objetivo de examinar la re-
lación entre la variable dependiente intensidad de uso y las variables indepen-
dientes acceso a infraestructura, capacitación y barreras (Hair et al., 1999).

Resultados

Para depurar la base de datos, se hizo un análisis exploratorio para conocer el 
grado de normalidad de los datos recolectados y continuar con los siguientes 
análisis. Debido a que todas las variables de esta investigación se midieron con 
la escala Likert, no sería posible que la prueba de normalidad de Kolmogo-
rov-Smirnov arrojara datos confiables respecto a la significatividad, por lo que 
la normalidad de los datos se basó en las pruebas de asimetría y curtosis. El 
resultado es una puntuación de curtosis normal de entre +/1 para los dieciséis 
ítems que se sometieron a prueba y que se pretende que expliquen el grado en 
el que la brecha digital perjudica la intensidad de uso de las TIC en las MIPYMES. 
Del mismo modo, la curtosis dio una puntuación normal de entre +/1 para los 
cinco ítems que conforman la variable intensidad de uso. En cuanto a la prueba 
de asimetría, arrojó que seis de los dieciséis ítems que se pretende expliquen 
la brecha digital, obtuvieron puntuaciones un poco mayores a +/1. Los cinco 
ítems que conforman la variable intensidad de uso tuvieron una puntuación de 
asimetría un poco mayor a +/1.

Lèvy y Varela (2006) dicen que es válido trabajar con variables cuya puntua-
ción de asimetría no sobrepase +/1.5. Por lo tanto, se prosiguió con los siguien-
tes análisis, puesto que hubo puntuaciones aceptables de asimetría y curtosis 
en la base de datos. Los resultados del primer ítem —“Indique el puesto que 
ocupa en su empresa”— son: encargado del negocio (53%), dueño o represen-
tante legal (38%), familiar directo del dueño involucrado en la empresa (8%) y, 
con menor porcentaje, los socios o copropietarios (1%).

Los resultados de “Indique el tipo de actividad de su empresa” muestran 
que 63% de las MIPYMES encuestadas son negocios de comercio al menudeo y 
que 1% se dedica a la construcción. En relación con el ítem “Indique cuánto es 
el ingreso anual estimado en su empresa”, se observa que 50% de las MIPYMES 
obtiene un ingreso anual de hasta 100 mil pesos y 4% de ellas recibe entre 
301 000 y 400 000 pesos. En torno al género, hay equidad: 53% es masculino y 
47%, femenino, lo que ayuda a que no haya sesgo en la encuesta.

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1627


13

https://doi.org/10.22198/rys2022/34/1627 región y sociedad / año 34 / 2022 / e1627

Castañón Rodríguez / Sámano Rubio / Baca Pumarejo

En los dieciséis ítems que conforman la variable brecha digital se empleó el 
análisis factorial usando la rotación varimax. Ocho (BA14, BA15, BA16, BA17, 
BA18, BA19, BA20 y BA21) conforman la dimensión barreras; cuatro la de ca-
pacitación (CA22, CA23, CA24, CA25) y otros cuatro (AC05, AC06, AC07 y AC08) 
corresponden a la de acceso a infraestructura, con lo que puede saberse cuál 
es el número de factores válidos que puede producir el conjunto de datos. La 
prueba de esfericidad de Bartlett fue significativa (Chi-cuadrado = 2225.218, p 
<0.000). La medida de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) de la adecuación del muestreo 
se calcula para cuantificar el grado de correlación entre variables. Los resulta-
dos indican un valor de 0.823. Dados los valores que arrojan la prueba de esfe-
ricidad de Bartlett y la medida KMO, es correcto realizar un análisis factorial 
(véase tabla 2).

Tabla 2. Pruebas de KMO y de Bartlett
Medida KMO de adecuación de muestreo 0.823

Prueba de esfericidad de Bartlett

Aprox. Chi-cuadrado 2 225.218

Gl. 91

Sig. 0.000

Nota: Gl.=grados de libertad; Sig.=significatividad.
Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Después de analizar los dieciséis ítems, los resultados de la varianza total 
explicada arrojaron catorce factores validados según el criterio de Hair et al. 
(1999), en el que se indica que deben representar un valor mayor de 1. En 
conjunto, el porcentaje de varianza que compone cada factor válido explicó 
58.02% de la variable compleja brecha digital, lo cual es aceptable, ya que 
debe ser mayor de 50% (véase tabla 3). 

Tabla 3. Varianza total explicada por máxima probabilidad
Factor Autovalores 

iniciales
Sumas de rotación de 
cargas al cuadrado

Total Porcentaje de varianza

1 4.740 30.492

2 3.219 15.430

3 1.265 12.105

4 0.789

5 0.718

6 0.650

7 0.567

8 0.467
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Factor Autovalores 
iniciales

Sumas de rotación de 
cargas al cuadrado

9 0.383

10 0.303

11 0.287

12 0.252

13 0.188

14 0.172

Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Para medir la fiabilidad de los constructos, se empleó la medida alfa de 
Cronbach. Esta arrojó una puntuación válida de 0.894 para los ítems BA21, 
BA19, BA16, BA18, BA20, BA17, BA15 y BA14, que conforman el factor 1, cuyo 
resultado es la creación de la variable barreras. Para el factor 2, conformado 
por los ítems CA23, CA24 y CA22, el alfa de Cronbach mostró una puntuación 
válida de 0.797, mediante la cual se originó la variable capacitación, en la que 
se eliminó el ítem CA25. Para los ítems AC06, AC08 y AC07, que conforman el 
factor 3, el alfa de Cronbach arrojó una puntuación válida de .743, lo que da 
como resultado la creación de la variable acceso a infraestructura y la elimina-
ción del ítem AC05 (véase tabla 4). 

De acuerdo con Kerlinger y Lee (2002), se considera que un valor alto es ma-
yor a 0.80, uno bueno está entre 0.71 y 0.81, uno adecuado se ubica entre 0.61 
y 0.70 y una baja fiabilidad se encuentra en un valor menor a 0.60. Las puntua-
ciones que se obtuvieron superaron el último valor, por lo que se considera que 
la variable barreras tiene un valor alto, y valores buenos las de capacitación y 
acceso a infraestructura.

Tabla 4. Matriz de factor rotado y alfa de Cronbach
Factor

1 2 3 Fiabilidad alfa de 
Cronbach

BA21 Falta de plan de sistemas de infor-
mación 0.812 0.012 0.120

Barreras 
0.894

BA19 Falta de recursos económicos 0.806 0.067 0.079

BA16 Falta de comprensión de los pro-
cesos de negocio 0.790 0.018 0.043

BA18 Falta de procedimientos operativos 0.769 0.140 0.079

BA20 Falta de software específico 0.748 0.021 0.157

BA17 Falta de empleados 0.682 0.104 0.084

BA15 Falta de conocimiento sobre las TIC 0.671 0.118 0.271

BA14 Falta de estrategias a largo plazo 0.492 0.070 0.266

https://regionysociedad.colson.edu.mx:8086/index.php/rys/article/view/1235
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Factor

1 2 3 Fiabilidad alfa de 
Cronbach

CA23 Diferentes formas de capacitación 0.027 0.982 0.101

Capacitación 
0.797

CA24 Contenido y temática amplia sobre 
TIC 0.024 0.770 0.123

CA22 Horas en entrenamiento 0.081 0.546 0.281

A6 Velocidad de computadoras 0.029 0.304 0.884

Acceso a  
infraestructura 

0.743

A8 Velocidad de conexión 0.075 0.063 0.610

A7 Cantidad de computadoras 0.113 0.391 0.482

Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Se efectuó un análisis factorial a la variable intensidad de uso para corro-
borar que no se divide en múltiples factores (véase tabla 5). Los ítems INT09, 
INT10, INT11, INT12, INT09 e INT13 dan cargas factoriales de entre 0.530 y 
0.902. También se aplica la medida de fiabilidad de alfa de Cronbach, que arro-
ja una puntuación válida de 0.886, lo que resulta en la creación de la variable 
intensidad de uso con un valor alto de fiabilidad.

Tabla 5. Matriz de factor rotado y alfa  
de Cronbach de intensidad de uso

Factor Fiabilidad alfa 
de Cronbach

INT11 Intensidad de uso TIC en atención al cliente 0.902

Intensidad 
0.886

INT10 Intensidad de uso TIC en publicidad 0.861

INT12 Intensidad de uso TIC en logística de compra 0.837

INT9 Intensidad de uso TIC en ventas 0.644

INT13 Intensidad de uso TIC en pedidos 0.530

Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Se aplicó un análisis correlacional para observar las variables que muestran 
un coeficiente de correlación aceptable con base en Hair et al. (1999), donde 
se indican los valores de la dirección de la relación, en donde se pueden tomar 
valores entre -1 y +1, donde +1 es una relación positiva, 0 es una ausencia de 
relación y -1 es una relación negativa perfecta. Esta relación se puede explicar 
con porcentajes y puede decir si las relaciones son significativas o no significa-
tivas, en donde, en función al modelo (x1  Y, x2  Y, x3  Y), Y es la variable 
dependiente intensidad de uso, x1 es la variable independiente barreras, x2 es 
la variable independiente capacitación y x3 es la variable independiente acceso 
a infraestructura. 
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Debido a que tanto la variable dependiente como las variables indepen-
dientes se midieron con la escala Likert, se aplicó la prueba rho de Spearman. 
El resultado fue un coeficiente de correlación de 0.112 entre las variables in-
tensidad de uso y barreras, por lo que se interpreta que cuando hay menos 
barreras, aumenta la intensidad de uso de las TIC en los procesos de negocio. El 
coeficiente de correlación rho de Spearman fue de 0.218** entre las variables 
intensidad de uso y capacitación. Y el coeficiente de correlación entre las va-
riables intensidad de uso y acceso a infraestructura fue significativo (0.451**). 
En el último caso, se interpreta que entre mayores sean las variables de acceso 
y capacitación, mayor disposición habrá a usar con mayor intensidad las TIC en 
los procesos de negocio. Los resultados de la correlación muestran relaciones 
positivas y significativas entre las variables (véase tabla 6).

Tabla 6. Análisis de correlación y prueba Rho de Spearman
Rho de Spearman Intensidad Barreras Capacitación Acceso

Intensidad 

Coeficiente de 
correlación 1.000 0.112 .218** .451**

Sig. (bilateral)  0.052 0.000 0.000
N1 300 300 300 300

Barreras

Coeficiente de 
correlación 0.112 1.000 0.054 0.182**

Sig. (bilateral) 0.052  0.352 0.002

Acceso a in-
fraestructura

Coeficiente de 
correlación .218** 0.054  0.302** 1.000

Sig. (bilateral) 0.000 0.352  0.000

Capacitación

Coeficiente de 
correlación 0.451** 0.182** 1.000 0.302**

Sig. (bilateral) 0.000 0.002 0.000  

**Relación es significativa en el nivel 0.01, es decir, se puede afirmar con 99% de confianza que 
en el ámbito de estudio hay una “correlación positiva muy alta” entre las variables, porque el valor 
del Sig. (bilateral) es de 0.000, que se encuentra por debajo del 0.01 requerido. Para los casos 
negativos, dicha relación es inversa. 
1 N=300, se refiere a la muestra.
Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Mediante la regresión lineal múltiple se pudo comprobar una relación ne-
gativa y significativa de las barreras en la intensidad de uso, pues β = 0.049, 
pvalor<0.522. Del mismo modo, se detectó que la capacitación se relaciona 
positiva y significativamente con la intensidad de uso, ya que β = 0.008, pva-
lor<0.886. El acceso a infraestructura tiene una relación positiva y significativa 
con la intensidad de uso, porque β = 0.587, pvalor <0.000) (véase tabla 7).
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Tabla 7. Regresión lineal múltiple

Modelo 1

Coeficientes no  
estandarizados

t Sig.
B Error  

estándar
(Constante) 0.707 0.298 2.371 0.018

Barreras 0.049 0.076 0.641 0.522
Capacitación 0.008 0.053 0.143 0.886
Acceso a in-
fraestructura 0.587 0.066 8.855 0.000

Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).

Lo anterior corrobora las hipótesis planteadas:

H1 Las barreras afectan de forma negativa la intensidad de uso de las TIC en 
los procesos de negocio de las MIPYMES.

H2 La capacitación fortalece de manera significativa la intensidad de uso de 
las TIC en los procesos de negocio de las MIPYMES.

H3 El acceso a hardware, software y la conectividad a internet fortalecen de 
modo significativo la intensidad de uso de las TIC en los procesos de nego-
cio de las MIPYMES.

Además, el coeficiente de regresión ajustado (R2) del modelo ejecutado 
explica la intensidad de uso; es decir, las barreras, la capacitación y el acceso 
a infraestructura en conjunto explican en 24.7% la intensidad de uso de los pro-
cesos de negocio en las MIPYMES (véase tabla 8). 

Tabla 8. Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado R cuadrado 
ajustado

Error estándar 
de la  

estimación

Sig. cambio 
en F

1 0.504a 0.254 0.247 1.14122 0.000

Nota: F=estadístico de la significancia general del modelo de regresión.
Fuente: elaboración propia con base en UAT (2020).
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Conclusiones

La comprobación de las hipótesis demostró que en las MIPYMES de Ciudad Vic-
toria, Jaumave y Tula las barreras, la capacitación y el acceso a infraestructura 
son características clave para determinar la intensidad de uso de las tecnologías 
en los procesos de negocio.

Se proporcionaron pruebas de que las barreras menoscaban la intensidad de 
uso de las TIC en las MYPIMES de las tres ciudades en cuestión. Por lo tanto, esta 
hipótesis se aceptó. El objetivo fue saber cuáles son los factores que influyen 
en la adopción de las TIC, detectar los beneficios al incorporarlas, encontrar 
los elementos que influyen en la toma de decisiones para adoptarlas y conocer 
cuáles factores influyen en la actitud de las MIPYMES sobre dichas tecnologías. 
Los resultados coinciden con los de la investigación de Kadadevaramath et al. 
(2015) sobre la India.

En cuanto a la actitud de las MIPYMES hacia las tecnologías, se puede apre-
ciar la coincidencia de los resultados que se obtuvieron en esta investigación, 
puesto que los elementos que actúan en contra de la incorporación de las TIC 
a las MIPYMES son la carencia de conocimientos y de habilidades en torno de 
las TIC, de recursos financieros, gerenciales y de infraestructura, carencias que 
se conectan con los elementos que integran las barreras de la BA14 a la BA21 y 
que se evidenciaron como factores negativos y no favorables para la intensidad 
de uso de las tecnologías.

Respecto de la tercera etapa del modelo que propone Dijk (2006), se sostiene 
que dominar las TIC no es una garantía de que los dueños o los gerentes de los 
negocios cuenten con los conocimientos actualizados y suficientes para gestio-
nar de manera adecuada y efectiva sus negocios. Esa es la barrera que Kadade-
varamath et al. (2015) denominan en su estudio “falta de recursos gerenciales” 
y que puede perjudicar la intensidad de uso de las TIC. 

La aportación empírica del presente estudio se sustenta cuando se comparan 
sus resultados con los de la investigación de Wielicki y Cavalcanti (2006) rea-
lizada en California, Estados Unidos, donde la cultura de los negocios y el uso 
intenso de las TIC explican las diferentes percepciones que cada país tiene de 
las barreras que las obstaculizan. Los dueños de negocios en California perci-
bieron que una de las barreras significativas es no tener cultura de los sistemas 
de información, mientras que en Tamaulipas se percibieron como obstáculos 
importantes el financiamiento y los bajos niveles de capacitación.

De hecho, sobre la variable independiente capacitación se demostró que 
esta fortalece la intensidad de uso de las TIC en las MIPYMES de Ciudad Victoria, 
Tula y Jaumave. Se comprobó que para aumentar el nivel de capacitación para 
el conocimiento y la operación de las TIC, es preciso aumentar la intensidad de 
su uso en los procesos de negocio, porque la persona entrenada adquirirá las 
habilidades para utilizar y aplicar dichas tecnologías. Las MIPYMES necesitan 
diseñar estrategias para que sus trabajadores sepan usar las tecnologías con el 
fin de facilitar y hacer más eficientes sus actividades. En este punto también 
hay coincidencia con los resultados de Kadadevaramath et al. (2015) en la India. 
Las conclusiones y recomendaciones de esa investigación son que “la asistencia 
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externa es imperativa para la implementación exitosa de las TIC en las MIPYMES 
porque las empresas generalmente sufren de falta de conocimientos, habilida-
des y capacitación en TIC” (p. 135). 

Los hallazgos del presente trabajo sobre los obstáculos que tienen las em-
presas para incorporar las TIC concuerdan con los que Wielicki y Arendt (2010) 
obtuvieron en su estudio comparado sobre las MIPYMES de España, Portugal, 
Polonia y Estados Unidos. A los factores que tienen que ver con la necesidad de 
capacitación o con la falta de esta, los autores los denominan conocimiento-ha-
bilidades y empleados-entrenados. En España y en Portugal es mayor la nece-
sidad de capacitación que en Polonia y Estados Unidos. Así, se refrenda que la 
variable capacitación es una pieza clave para favorecer la adopción de las TIC 
y la intensidad de uso en diferentes contextos. Por esa razón debe fomentarse 
la incorporación progresiva de las tecnologías, de modo que la empresa pueda 
fortalecerse.

En cuanto a la variable independiente acceso a infraestructura, se demos-
tró que el acceso al hardware, a software y a internet robustece de manera 
significativa la intensidad de uso de las TIC en las actividades de las MIPYMES 
en Ciudad Victoria, Tula y Jaumave. Esta hipótesis fue aceptada, ya que si una 
empresa tiene la capacidad de adquirir ese tipo de infraestructura, aumenta-
rá su productividad y, por lo tanto, la intensidad del uso. Se infiere entonces 
que entre mayor sea el acceso a la infraestructura, mayor será la intensidad 
de su aplicación y uso. De hecho, es crucial contar con infraestructura TIC 
para el modelo de Dijk (2006) utilizado en el estudio, porque constituye la  
segunda etapa. 

Estos resultados coinciden con los de Hernández-Gracia et al. (2019) y con los 
de Islam e Inan (2021), quienes sostienen que la incorporación de nueva tecno-
logía ayuda a aumentar la productividad y a aprovechar las oportunidades con 
resultados positivos. Coinciden también con los resultados y conclusiones de 
Wielicki y Arendt (2010), quienes asocian la barrera de financiamiento con los 
fondos necesarios para que las MIPYMES puedan comprar equipo de informáti-
ca, como hardware, software o internet. El estudio comparado entre España, 
Portugal, Polonia y Estados Unidos demostró que la carencia de financiamiento 
en los dos primeros países fue alta en comparación con la de Polonia y Estados 
Unidos, hecho que ratifica la variable financiamiento como elemento importan-
te para detonar las condiciones de acceso a la infraestructura de las TIC y así 
intensificar su uso en las MIPYMES.

Una limitación del estudio fue que la labor de campo se hizo poco antes de 
la crisis de COVID-19 y los resultados reflejan un ambiente diferente en cuan-
to a la intensidad de uso de las TIC, porque al irrumpir la pandemia el uso se 
intensificó debido a la necesidad de migrar de la interacción personal con los 
clientes a una interacción en línea, con el objetivo de seguir operando bajo las 
severas medidas de aislamiento y prevención. Al respecto, sería interesante 
abordar líneas de investigación sobre los efectos en la intensidad de uso de TIC 
en las empresas MIPYMES después del periodo de la pandemia. 

Otra limitante del presente estudio es que debido a la crisis sanitaria de 
COVID-19, no puede hacerse una réplica del análisis para efectuar una compa-
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ración. Se sugiere una investigación sobre los efectos de la pandemia en el uso 
de las TIC. La importancia de esta línea de investigación reside en el hecho de 
que hay un índice alto de negocios que han cerrado en el estado de Tamauli-
pas por el bajo nivel de ventas debido a que su capacidad para atender a los 
clientes en línea era débil o inexistente. Otra propuesta es considerar una línea 
de investigación sobre los perfiles de los empresarios que supieron reaccionar 
ante la crisis de la pandemia con un alto nivel de resiliencia, porque migraron 
la operación de sus procesos: pasaron de hacerlos de manera presencial a ha-
cerlos en línea. Esa estrategia confirma lo que ya se ha observado en otros es-
tudios: que los negocios que desarrollan la intensidad de uso de las TIC pueden 
enfrentarse bien a situaciones adversas, lo que les da una ventaja competitiva 
en el mercado. 

Se podrían abordar nuevas líneas de investigación para saber, por ejemplo, 
cuáles son los procesos de negocios más frecuentes de las MIPYMES para em-
pezar a planear la incorporación de las TIC a las áreas prioritarias según sus 
necesidades. Las etapas sucesivas de uso y apropiación de estas tecnologías 
podrían desembocar en la operación y diversificación de sus aplicaciones para 
luego emigrar a mejores y más modernas, con el objetivo de fortalecer los pro-
cesos. Una vez que el negocio comience a usarlas, es muy probable que busque 
la manera de crecer en ese aspecto.

Como sugerencia social, las autoridades gubernamentales podrían crear po-
líticas y programas para apoyar estas empresas. Si bien en la actualidad exis-
ten planes y estímulos, el acelerado cambio tecnológico ha traído consigo la 
necesidad de invertir en la actualización de los equipos digitales. Además de 
estimular la capacitación, los programas podrían dar recursos económicos para 
las TIC de las MYPIMES que tienen menor ingreso. Todo país necesita desarrollar 
las herramientas de las TIC mediante políticas y programas, y México no es la 
excepción.
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